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AFRICA: ¿POR QUÉ LOS RICOS SON POBRES?

____________________________________________________________________________________________________
LOS TESOROS DE AFRICA  


Un inmenso tesoro constituido no sólo de materias primas, sino también de energía renovable, agua, recursos agrícolas, turismo, mano de obra, grandes mercados para las inversiones extranjeras. Estamos hablando de África y no sólo del populoso Maghreb sino de todo el continente, incluidas las regiones subsaharianas. Por una vez intentamos cambiar la perspectiva: en lugar de partir de una descripción de los males que afligen África enumeraremos sus riquezas. Descubriremos que la lista resulta inesperadamente larga.  


Proveedora tradicional de minerales en el mercado mundial, tan solo África subsahariana figura en el primero o segundo puesto en el  mundo con una larga lista de recursos: antimonio, bauxita, cromita, cobalto, diamantes, oro, manganeso, platino, titanio y vanadio, de los que contiene del 23% al 89% de los recursos mundiales. Las mayores reservas mineras están localizadas en Sudáfrica pero a ella se añade la Guinea rica en bauxita, la República Democrática del Congo y Zambia con cobalto, Níger con uranio, Angola, Botswana, Namibia y la República Democrática del Congo con los diamantes.   

Gas y petróleo exportados por todo el mundo  

El continente africano encierra además en el subsuelo del 6 al 8% de las reservas mundiales de carbón, gas natural y cobre y cerca del 20% de las reservas utilizables de uranio. Argelia, por si sola, es el quinto productor y el cuarto exportador mundial de gas natural. Pero también otros países africanos son muy activos en la extracción y exportación de gas natural. De 133,2 mil millones de metros cúbicos de gas producidos en el curso del 2002 en África, 80,4 provienen de Argelia, 22,7 de Egipto, 17,7 de Nigeria, 5,7 de Libia y 6,7 de otros Países. Un nuevo gasoducto del oeste de África, a lo largo de 617 kilómetros entre Lagos en Nigeria y Takoradi en Ghana facilitará la ulterior explotación de los yacimientos de gas natural en el África subsahariana.   

En cuanto al petróleo, de África proviene las 11% de la producción mundial. Y para el 2015 Estados Unidos quieren importar del Golfo de Guinea el 25% del crudo frente al actual 14%. Actualmente el Golfo de Guinea produce 3,5 millones de barriles al día pero podría aumentar la producción hasta 6 millones de barriles al día para finales de la década. En base a las previsiones, para el 2010 habrá 80.000 millones de barriles de reservas de petróleo solo en esta zona.  

La energía renovable  

El continente africano también es rico en fuentes de energía renovable. Comencemos por el agua. Basta pensar que un tercio de las grandes cuencas fluviales del mundo están en África: la cuenca del Nilo que atraviesa diez países, la del Volta que atraviesa 6, el Níger, dividido en 11 países, el lago Chad (8 países), el río Congo (9 países) y el Zambesi (9 países). También son numerosas las cataratas y los cursos de agua menor. Bastan estas cifras para comprender como el potencial hidroeléctrico del continente es enorme pero todavía está muy escasamente explotado. Sólo el 8% de este extraordinario recurso de energía renovable, el agua, es utilizada para producir energía eléctrica, sobre todo porque faltan las obras necesarias: de 25.400 diques presentes en el mundo, en África sólo se han construido 1272.   

Un inmenso potencial agrícola  


 Y "el oro azul" también es valiosísimo para la agricultura que es otra riqueza de África. Una mejor explotación para el riego de la inmensa cuenca del Níger multiplicaría las áreas cultivables en la región del Sahel haciendo crecer enormemente la producción. Sólo en Malí se calcula que la producción de arroz podría pasar de  750.000 toneladas al año a más de cuatro millones que toneladas gracias a mejores obras de riego, ya que sólo el 10% de los 2,2 millones de hectáreas de terreno agrícola son explotados en la actualidad. En Senegal se considera que hay otras 400.000 hectáreas potencialmente irrigables. Gracias a las lluvias abundantes y repartidas a lo  largo de todo el año, la estación 2003-2004 ha registrado en el Sahel cosechas sin precedentes: 14,3 millones de cereales, el 31% de más de la media de los últimos cinco años. Pero el reverso de la moneda de este resultado ha sido la caída de los precios de los productos que ha puesto en dificultad a los labradores. También en Argelia, Marruecos y Túnez el 2003 ha registrado cosechas sin precedentes. En Marruecos, por ejemplo, la producción de cereales ha alcanzado los 81 millones de quintales, las 80% de más de la media de los últimos cinco años.  

El turismo
  


El turismo, posiblemente respetuoso de las culturas y tradiciones locales y sostenibles desde el punto de vista ambiental, representa otro de los grandes recursos de África que espera ser explotado de manera más planificada y previsora porque permite atraer grandes cantidades de capital del extranjero. Pero el turismo necesita seguridades y estabilidad política de los Países interesados y debería ser administrado lo más posible a nivel local.  

Crece el Producto interior bruto, pero no basta  

Desde el punto de vista macroeconómico, 2004 ofrece buenas perspectivas de crecimiento en el área del Maghreb, como fruto de las políticas fiscales realizadas en Argelia, de las reformas económicas aprobadas en Marruecos y Túnez y de los lisonjeros resultados de la producción agrícola. Se espera también un crecimiento significativo en África occidental y central: en particular destaca Nigeria gracias al aumento de la producción del crudo, pero está condicionada por la inseguridad creciente en el Delta del Níger. En el África austral, Botswana muy probablemente registrará la mejor tasa de crecimiento en virtud de un incremento de la producción minera. En este País la renta media por habitante es de 3.000 dólares, más que la India y que el mismo Marruecos. El crecimiento enlentecerá en cambio en el Cuerno de África dónde se registran las situaciones críticas de Somalia y Etiopía, a un paso de la crisis alimentaria. Estacionaria también la economía en Camerún y Costa de Marfil, donde la división del país a causa del fallido golpe de estado del 2002 ha tenido consecuencias negativas en el desarrollo.  

Según las consideraciones del Fondo monetario internacional, el Producto interior bruto (Pib) de África en el 2004 aumentará del 4,8% (3,7% en el 2003). El mejor resultado se espera en Angola con un crecimiento del Pib del 11,4%. Benin, Burkina Faso, Malí, Mozambique, Senegal, Mauricio, Ruanda, Seychelles, Tanzania y Uganda deberán confirmar el curso positivo del crecimiento económico de los últimos tiempos. Se prevé un crecimiento del Pib equivalente al 6% en Uganda y República Democrática de Congo, de 6,3% en Tanzania, de 4,4% en Camerún, del 5% en Ghana, del 3% en Costa de Marfil.  

 También en el Maghreb, el Pib tendrá un curso positivo aunque en flexión con respecto al 2003, con un crecimiento medio para toda el área igual al 4,8% a lo largo del 2004, frente al 5,7% del año anterior. El mejor resultado se espera en Túnez con un crecimiento del Pib igual al 5,8%, seguido por Argelia, 3,8%, y Marruecos, 3,4%. A pesar de la emergencia alimenticia, también aparecen señales positivas en Etiopía, 6,7%. Y las dificultades políticas no deberían impedir a Sudán el registrar un crecimiento del Pib igual al 6,5% aunque la emergencia humanitaria en el Darfur pesa sobre la situación económico general del País. Menos significativa, pero siempre positiva, será el crecimiento económico en Kenia (2,6%) dañado por la disminución del turismo a causa del temor del terrorismo.  

LAS CIFRAS DE LA POBREZA  

 
               A pesar de las numerosas riquezas en materias primas, energía, terrenos cultivables, turismo, África sigue estando caracterizada por una dramática pobreza. Queriendo hacer una comparación, la riqueza producida por todo el continente africano es equivalente a la producida sólo por los Países Bajos. Un continente de 830 millones de habitantes produce pues tanta riqueza como un país de 20 millones de personas.   


              Sin embargo, el crecimiento económico africano continúa a ritmos más elevados de el del occidente pero no es suficiente todavía para permitir que gran parte de los Países del continente alcance los niveles de desarrollo establecidos por los "Millennium development goals" para derrotar la pobreza para el 2015. El crecimiento económico en el África subsahariana debería en efecto acelerar en cerca de un 7% al año por encima de los niveles actuales, considerando que el porcentaje de crecimiento en la última década ha sido del 5%.   

Condiciones de vida al límite de la supervivencia  


                 Para gran parte de la población africana, las condiciones de vida están al límite de la supervivencia; casi la mitad de la población subsahariana "vive" en efecto con menos de un dólar al día, 450 millones de personas no tienen acceso suficiente al agua potable, 4 de cada 10 niños no van al colegio. Son significativas al respeto, algunas cifras indicadas por el economista Ferruccio Marzano, ordinario de "Economía del desarrollo” en la Facultad de Economía y Comercio de la Universidad de Roma "La Sapienza": “Frente a una renta real per capita para los países ricos de 25.500 dólares - observa Marzano - en términos de la llamada Igualdad del Poder de Adquisición, encontramos para el África subsahariana (está incluido también Sudáfrica), un nivel de unos 500 dólares". Esto quiere decir que la relación entre rentas europeas y rentas africanas es de 50 a 1.  


          "Continuando con la base de los datos ofrecidos por el Banco Mundial - continúa el economista - encontramos que en los países del África subsahariana nos hallamos frente a niveles muy elevados de pobreza: en cuánto a la pobreza absoluta (porcentaje de la población que vive con menos de un dólar al día) estamos por encima del 46% de los habitantes, mientras que respecto a la pobreza relativa  (porcentaje de población que vive con menos de 1/3 de la media del consumo per capita), estamos por encima del 50% ". En realidad todas este personas y sus familias sobreviven sólo gracias al autoconsumo.   

             Otro parámetro importante provisto por Marzano es el índice del Desarrollo Humano, calculado sobre la base de datos ofrecida por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo: “Frente a un valor para los Países ricos de 0,920, los Países del África subsahariana registran un valor del 0,464". Esto significa que tales Países crecen con un ritmo de desarrollo real que es igual a la mitad del de los Países más avanzados.  

En el último puesto del planeta
                África continua quedándose atrás no sólo con respecto a los Países desarrollados sino también con respecto a los que están en vías de desarrollo. En efecto, mientras los Países en vías de desarrollo, considerados en conjunto, logran aumentar su cota de exportaciones, los africanos la disminuyen. El porcentaje africano de las exportaciones mercantiles mundiales ha bajado del 2,8%, registrado entre 1988 y 1990, al 2,1% registrado diez años más tarde, en el período 1998-2000. Análoga disminución la han registrado las importaciones, que  han pasado del 2,7 al 2,1%. Tal decadencia está en neto contraste con el crecimiento total de las exportaciones de los Países en vías de desarrollo que han pasado del 22,7% al 28,1% en el mismo intervalo de tiempo.  


               En el 2000, las rentas reales per capita del África subsahariana, (excluido esta vez Sudáfrica) eran  inferiores en un tercio a los de Asia meridional, haciendo de la región africana el área más pobre del planeta. La producción mediana per capita a precios constantes, en la misma área, en 1990 era inferior a la de treinta años antes. Y en los próximos 15 años se prevé que el número de personas que vivirán en la pobreza más absoluta en el África subsahariana crecerá de 315 a 404 millones. La ayuda financiera internacional pública ha quedado estacionada en estos años o, incluso en muchos casos, incluso ha disminuido. Crecen por el contrario, las inversiones extranjeras directas (Ide) inducidas por las privatizaciones. En 1999, Angola y Níger recibieron el 56% del total de las Ide africanas por 7,1 mil millones de dólares. Y también han aumentado los flujos hacia los Países avanzados, como Mozambique, Uganda, Tanzania y Etiopía, hasta el alcanzar el billón de dólares en e1999.  

La emergencia sanitaria  

 
                Desde el punto de vista del acceso a los recursos primarios, más de la mitad de la población africana no tiene a su disposición fuentes hídricas seguras y 2/3 de los habitantes no tienen sistemas higiénicos adecuados. A nivel sanitario se registra una situación de grave emergencia: África registra hoy el 80% de las muertes por Sida y el 90% de las muertes por malaria. Más de dos millones de niños mueren cada año antes de alcanzar los doce meses de vida. Todavía a mediados de los años 90, los países africanos pagaban más de 25.000 millones de dólares al año por los intereses de las deudas contraídas con los Países más rico y sólo 15.000 millones de dólares para los gastos relativos a la salud. Los costes económicos, además de los sociales, de la emergencia sanitaria son altísimos en África. La Organización Mundial de la Salud (OMS) ha estimado en 2,2 billones de dólares al año las pérdidas económicas debidas a la difusión de la malaria en el continente africano, mientras con menos de la mitad de esta cifra las muertes por esta enfermedad podrían ser diezmadas.   

                        El Sida se ha convertido, en cosa de veinte años, en la primera causa de mortalidad en África. De 42 millones de seropositivos en todo el mundo en el 2002, 29,4 millones eran africanos. Los muertos han sido 3,1 millones, de los que 2,4 millones son africanos. De 1,3 millones de niños enfermos de Sida en el mundo, cerca de un millón son africanos. En dieciséis Países africanos los adultos seropositivos son más de uno sobre diez. Para siete de estos países, al menos uno de cada cinco adultos  vive con el VIH. En Botswana, por ejemplo, más del 35% de los adultos son seropositivo. En Abidján, Costa de Marfil, el Sida se ha convertido en la primera causa de mortalidad. Sudáfrica cuenta el número más alto de seropositivos del mundo: 5 millones de personas.  

El drama del hambre  


                 También la situación alimenticia es dramática: el 26% de los africanos sufre el hambre mientras la demanda de comida aumenta al ritmo de al menos un 3% el año, en relación al crecimiento demográfico. Emblemático es al respeto el caso de la región del Sahel que tendría inmensas potencialidades agrícolas si fueran explotadas adecuadamente e irrigadas y dónde, por el contrario, "uno de cada dos habitantes vive por debajo del umbral de pobreza y uno de cada tres afronta cotidianamente los tormentos del hambre y la malnutrición", observa el presidente de Malí, Amadou Toumani Touré. Cerca de 40 millones de africanos en Etiopía, Eritrea, en el Sahel y en África occidental corren peligro de muerte por hambre, advierte el Programa alimentario mundial.  


              Frente a este difícil cuadro continua siendo de gran actualidad la amarga constatación expresada por los padres sinodales con ocasión de la asamblea especial del Sínodo de los Obispos para África (10 de abril - 8 de mayo de 1994) y recordada por Juan Pablo  II en la exhortación Apostólica post-sinodale "Ecclesia in África" del 14 de septiembre de 1995: "En casi todas nuestras naciones hay una miseria espantosa, mala administración de los escasos recursos disponibles, inestabilidad política y desorientación social. El resultado está ante nuestros ojos: sordidez, guerras, desesperación. En un mundo controlado por las naciones ricas y potentes, África se ha convertido prácticamente en un  apéndice sin importancia, a menudo olvidada y descuidada por todos".  

¿POR QUÉ SON LOS RICO TAN POBRES?  


               Frente a este cuadro en claroscuro, dónde grandes recursos van acompañados de dramáticas emergencias sociales y sanitarias es inevitable preguntarse porque los habitantes de un continente tan rico son, en su inmensa mayoría, tan pobres. Durante mucho tiempo, sobre todo en la opinión pública, se han confrontado dos lecturas del fenómeno que han sido contrapuestas instrumentalmente con frecuencia. Una lectura que pudiéramos llamar positivista y maltusiana, dirigida a adscribir en primer lugar al incremento demográfico la dificultad de derrotar la pobreza: según este análisis ningún crecimiento económico sería suficiente para garantizar  la prosperidad y el desarrollo a un continente que en los próximos 50 años pasará de 830 millones a un mil billón 300 millones de habitantes. La otra lectura, de carácter histórico político, atribuiría primero al colonialismo y después al "neocolonialismo" de las potencias occidentales la responsabilidad de haber explotado de forma egoísta el África impidiéndole desarrollarse y conseguir la propia autonomía. A menudo esta segunda clave de lectura ha sido utilizada como argumento para contraponer al inaceptable mecanicismo maltusiano.  

El "círculo vicioso" del subdesarrollo  


           En realidad ni el primero ni el segundo análisis pueden ser consideráis exhaustivas, porque, como escribió el Papa en la exhortación apostólica post-sinodal "Ecclesia in África" del 14 de septiembre de 1995, "África es un inmenso continente con situaciones muy diferentes y por ello se debe evitar el generalizar tanto en la valoración de los  problemas como en sugerir soluciones". En realidad la falta o insuficiente desarrollo africano es la consecuencia de una serie de elementos y causas que ya el Papa, en el mismo documento, enumeró a título de ejemplo: "La urbanización, la deuda internacional, el comercio de arma, el problema de los refugiados y los prófugos, problemas demográficos y las amenazas que pesan sobre la familia, la propagación del Sida, la supervivencia en algunos lugares de la práctica de la esclavitud, el etnocentrismo y las oposiciones tribales."  


                 Además se debe considera que, desde el punto de vista económico, el subdesarrollo es un "círculo vicioso" que es muy difícil de destrozar, como explica el economista Ferruccio Marzano: "En realidad, para que haya desarrollo económico, es necesario que se den con estabilidad y continuidad al menos dos condiciones: que en un cierto momento de la historia se forma cierto superávit entre el producto conseguido y la suma de los bienes necesarios para la supervivencia y reproducción de cierta población; y que además de este superávit se invierta productivamente, esto es, en condiciones tales que se produzcan ulteriores superávit. Se comprende entonces que, cuando se estrecha la mordaza del círculo vicioso del subdesarrollo, no se logra conseguir ningún superávit para invertir y, si se consigue en ciertas particulares circunstancias, no se consigue invertirlo productivamente; mientras que apenas se presente cualquier condición favorable se rompe el círculo vicioso y se inicia el virtuoso, sólo entonces la situación se desbloqueará y el proceso de desarrollo podrá continuar."  


                    Para ayudar a los Países africanos a romper este círculo vicioso ha surgido la "Nueva sociedad para el desarrollo de África" (Nepad): un acuerdo refrendado por la comunidad internacional que prevé el aumento de las financiaciones para el desarrollo destinado a los Países que consigan poner en campo prácticas de buen gobierno y saneamiento económico.  

El problema de la deuda externa  


              A pesar de estas iniciativas de la comunidad internacional, continua el problema de la deuda externa que estrangula la economía de los Países africanos y crea una nueva forma de dependencia de los Países ricos. Gran parte de los recursos producidos por los Países africanos son en efecto "quemados" para pagar los intereses de las debidos contraídas con los Países extranjeros o con los organismos financieros internacionales.  Es una emergencia común a todos los Países en vías de desarrollo, no sólo a los africanos, que ven crecer exponencialmente la suma de sus deudas como muestra la siguiente tabla:  

La deuda de los PVS  
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               Por ello, con ocasión del Jubileo el Papa lanzó repetidamente el apremiante llamamiento a los Países ricos de perdonar la deuda a las naciones más pobres. Y la Iglesia italiana ha recogido esta invitación comprometiéndose directamente en la cancelación de la deuda de Guinea Conakry y de Zambia respecto a Italia. Esta iniciativa ha inducido al parlamento italiano a aprobar la ley 209/2000 que cancela todos los créditos que Italia tiene respecto a los países llamados "IDA-only", es decir, aquellos Países que tienen derecho a recibir créditos en condiciones cómodas cerca en la "ventanilla" IDA ("Internacionales Development Association") del Banco Mundial. Se trata de unos ochenta Países de renta particularmente baja.   

El International Finance Facility  


                Con el fin de discutir nuevas soluciones operativas para financiar el desarrollo de los Países pobres, se tuvo el pasado 9 julio en el Vaticano un seminario promovido por el Pontificio Consejo de Justicia y la Paz, con la participación del canciller de la zona de operaciones de Gran Bretaña, Gordon Brown junto a altos exponentes de las Naciones Unidas, del Banco mundial y del Fondo monetario internacional. A partir de los temas de la Conferencia internacional de las Naciones Unidas desarrollados en Monterrey, México, en marzo del 2002 ("Financing for Development") se ha lanzado  la iniciativa inglesa del "Internacional Finance Facility" (IFF), un sistema que tiene como objetivo recoger recursos por los 50 mil millones de dólares el año necesarios para la realización de los objetivos de desarrollo del Milenio para el 2015, gracias a la emisión de obligaciones en el mercado internacional de los capitales.  

Solucionar los conflictos olvidados  


                 Sobre el éxito de estas iniciativas pesa la gran incógnita de los conflictos que destrozan numerosos Países del continente africano y que continúan siendo una de las principales razones del subdesarrollo y de las emergencias humanitarias. La lista sería muy larga, porque muchos de estos conflictos han sido “olvidados" intencionalmente por la comunidad internacional. Sudán, Angola, República Democrática del Congo, Ruanda y Burundi, Liberia, Sierra Leona son algunos de los Países señalados por conflictos, guerras civiles, revueltas que hacen tambalearse la economía, provocan millones de prófugos y evacuados, crean dramáticas emergencias sanitarias y enriquecen a cuantos especulan sobre la desestabilización, empezando por  los comerciantes de armas.   


               "La tragedia de las guerras que destrozan África - escribe el Papa en la exhortación apostólica post-sinodal - ha sido descrita por los Padres sinodales con palabras incisivas: 'África es desde varias décadas, teatro de guerras fratricidas, que diezman las poblaciones y destruyen sus riquezas naturales y culturales'. El doloroso fenómeno, además de causas externas a África, tiene también causas internas, como son  'el tribalismo, el nepotismo, el racismo, la intolerancia religiosa, la sed de poder, empuje al extremo en los regímenes totalitarios que se burlan impunemente los derechos y la dignidad del hombre. Las poblaciones burladas y reducidas al silencio padecen, como víctimas inocentes y resignadas, todas estas situaciones de injusticia'. No puedo dejar de unir mi voz a la de los miembros de la asamblea sinodal - continúa el Papa - para deplorar las situaciones de indecible sufrimiento, provocadas por los muchos conflictos en acto o potenciales y para pedir a cuántos tienen la posibilidad de los mismos de comprometerse a fondo en poner punto final a tales tragedias."  

            El problema de los conflictos ha sido al centro de los trabajos de la cumbre anual de la Unión Africana (UA) que concluyó en Addis Abeba él pasado 8 julio y ha visto la participación de 53 jefes de Estado y gobierno del continente. En el curso del encuentro se ilustró la propuesta de creación de una fuerza militar de intervención rápida toda africana capaz de actuar en caso de que se presentara la necesidad; una institución que junto al Consejo para la paz y la seguridad creadas el pasado mayo, , debería proveer un instrumento suficientemente apto y versátil para intervenir política y físicamente bloqueando el nacimiento de los conflictos del continente.   

               Un ejemplo de lo que podría ser una fuerza multilateral africana de intervención está en curso de experimentación en la región sudanesa del Darfur, dónde la cumbre de la UA ha decidido mandar un task-force con el objetivo de proteger a los observadores civiles. Podría ser el principio de un nuevo modo de afrontar los "conflictos" olvidados frente a la inmovilización y desinterés de la comunidad internacional.  

COMPARACIÓN DE DOS CASOS:   

LA REPÚBLICA DEMOCRÁTICA DEL CONGO Y SUDÁFRICA  

               Una metáfora de las contradicciones africanas es el caso de dos países cuyas situación social y política es muy diferente pero que están unidos por una análoga inmensa riqueza de recursos naturales. Se trata de la República Democrática del Congo, devastada desde hace años por una guerra civil y Sudáfrica, salido del drama del apartheid y considerado ahora una de las más sólidas democracias del continente.  

           La República Democrática del Congo tiene una superficie que es ocho veces la de Italia con un número de habitantes muy cercano al de nuestra península: 50 millones. La agricultura contribuye al 56% del producto interior bruto (relevantes las exportaciones de café) pero lo que más cuenta es que el País es una verdadera "mina" de recursos naturales: diamantes, oro, petróleo, uranio, cobalto cobre, cinc, estaño, y el "estratégico" coltan, el columbio-tantalio, que sirve para optimizar el empleo de la energía en los móviles y es indispensable en la producción de equipos espaciales, airbag, aéreo, fibras ópticas, playstation.   

           A pesar de todas este riquezas, la República Democrática del Congo registra una expectativa de vida de tan solo 45 años, una elevada tasa de mortalidad infantil y una dramática pobreza de la población. Una de las razones reside en el hecho de que este país ha sido devastado por dos conflictos en la última década, el primero de ellos, que estalló en 1996, ha sido definido como la "primera guerra mundial africana" porque implicó a una media docena de países y ha provocado la muerte de entre 3 y 5 millones de personas y más dos millones de refugiados y evacuados. La causa de casi diez años de guerra han sido precisamente  los recursos mineros: Zimbabwe financió su compromiso militar con los contratos en madera y diamantes, mientras que en las provincias del este el coltan ha alimentado el empeño bélico ruandés. Los ugandeses han apuntado al oro y diamantes además de la explotación de la lozana selva tropical. Las inmensas riquezas naturales de la República Democrática del Congo parecen ser pues su maldición desde el siglo XIX en que suscitaron los apetitos de Leopoldo II rey de Bélgica que exterminó a más de cinco millones de congoleños.   

              Análoga suerte es el del confinante Congo-Brazzaville, dónde la guerra civil que ha devastado al País y llevado al poder a Denis Sassou Nguesso, estaba ligado al petróleo, de que el Congo-Brazzaville es el cuarto productor africano. El presidente Pascal Lissouba, en efecto, negoció un acuerdo por 300 millones de dólares con la sociedad americana Occidental petroleum (Oxy). Pero la francés Elf, sociedad dominante tanto en el Congo-Brazzaville como en el cercano Gabón, se activó enseguida para eliminar a Lissouba con la ayuda de Angola y las milicias zulú. Así, después de un conflicto que  ha costado más de 100.000 muertos, pudo volver al poder Sassu Nguesso, agradable a los franceses pero acusado de crímenes contra la humanidad. Una vez más, son las potencias neocoloniales las que "mueven los hilos" de los conflictos que se consuman en el teatro africano.   

             Diferente es la situación en Sudáfrica dónde se agrupan mucho de los recursos mineros del todo el continente. Es el El dorado de África, que puede gozar del 28% del producto interior bruto de todo el continente, más que Egipto y Nigeria juntos. "Sudáfrica es un País rico. Han sido los obreros negros los que han construido las ciudades, las calles y las fábricas. Nuestro pueblo necesita casas adecuadas, no de guetos como Soweto. Los trabajadores tienen derecho a un sueldo decente y a participar en las decisiones políticas que conciernen a su vida.... El nuevo Sudáfrica tiene que eliminar el odio racial y las sospechas levantadas por el apartheid, y ofrecer garantías de paz, seguridad y prosperidad a todos los ciudadanos. Estamos avanzando. La marcha hacia la libertad y la justicia es irreversible", estas son las palabras llenas de esperanza pronunciadas por el premio Nobel de la paz, Nelson Mandela, el 11 de febrero de 1990, cuando fue liberado después de 27 años de cárcel. A quince años de distancia desgraciadamente la impresión es que al apartheid por razones raciales le ha sustituido el apartheid de la pobreza. Caminando por las calles de Johannesburgo y Ciudad del Capo es un sucederse de muros, alambres de púa, guardias armados para defensa de villas y viviendas fortificadas. Robos, tiroteos, homicidios están a la orden del día. El paro alcanza el 40%, sin contar las decenas de millares que se han amparado en la Región de los Grandes Lagos faltos de asistencia, y también se mata por poco unas pocas monedas. Según Willem de Klerk, presidente de Sudáfrica entre 1989 y 1994 y premio Nobel de la paz en 1993 junto a Nelson Mandela "para muchos las cosas no han cambiado en absoluto: los blancos continúan teniendo grandes viviendas, los trabajos mejores y el 80% de las tierras labradas. En Sudáfrica tenemos necesidad de negociaciones, compromisos y acuerdos sobre las reformas económicas y sociales como los alcanzados hace diez años para la transición democrática". A diez años del "Freedom day" (el 27 de abril de 1994) a pesar de las reformas legislativas, la población negra de Sudáfrica continua en el último peldaño de la escalera social: de los 5,3 millones de parados (31,2% de la población) la mayor parte son negros, sólo el 9% de los jóvenes se apuntan a la universidad y el 85% de ellos abandona  los estudios por problemas económicos. La pobreza de Sudáfrica también se llama Sida: de 44 millones de habitantes, cinco millones están  contagiados por el virus del VIH y gran parte de ellos son negros.  Los efectos de esta dramática situación social se reflejan en la situación de la económico general del País: en los primeros meses del 2003 la economía creció sólo en un 1,5% y el sector privado ha cortado 400.000 puestos de trabajo en seis años. También, pues, El dorado de África, participa de las contradicciones del resto del continente. (I.I)  (Agencia Fides 23/10/2004)  
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